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ATIENZA, DEVOCION BELENISTA EN EL PASADO. 
Por Zacarías San Juan Garcés. 

Nueva Alcarria.30 de diciembre de 1967. 
 
    
 

 
 
 
    
 
   En nuestra villa, como en todos los pueblos del 
orbe católico, es frecuente en estos días de 
Navidades, el festejar el Nacimiento de Cristo 
Jesús, con instalación de belenes que son, en 
múltiples casos, una de las mayores ilusiones de 
niños y mayores. 
   La vulgarización de los pesebres del Niño Jesús, 
se debe a San Francisco de Asís. En el año 1223 
hallándose este Santo en Roma, logró del Papa 
Honorio II su beneplácito para retirarse durante 
los días navideños a un lugar solitario de la 
Grecia Magna, en la parte meridional de Italia, 
llamada así en la época romana a causa del gran 
número de colonia griegas establecidas en sus 

costas.  
   En aquel lugar celebró el santo de Asís tales fiestas de la manera más solemne e 
invitó a muchos de sus familiares y amigos para compartir con él la alegría de la 
conmemoración del Nacimiento de Jesús.  
   Mandó construir un pesebre a su íntimo amigo Juan Veltia, y en una gruta de la 
montaña del bosque fue colocado sobre un pequeño altar; de templo hizo la misma 
naturaleza, de cúpula la bóveda del cielo.  
   Sobre dicho altar yacía, en su cuna de pajas, el Niño Jesús, con su madre María a un 
lado, y San José a otro; velaban un buey y una mula calentando con su aliento al 
Divino Infante.  
   Durante la ceremonia religiosa, iluminaban como antorchas millones de estrellas 
formando guirnaldas de luz que se filtraban y esparcían por entre los árboles en la 
majestad de la noche clara y serena.  
   Los coros de centenares de voces humildes que salían de las gargantas de gentes 
del campo y de los frailes Memores, sensibles al encanto, entonaban melodiosos 
villancicos conmoviendo al Seráfico Santo.  
   El noble caballero Juan Veltia, que se desentendió de su carrera militar para llevar 
mejor a cabo sus prácticas religiosas, atestiguó bajo juramento que había visto en el 
pesebre un niño que parecía estar durmiendo, al cual San Francisco besaba con 
unción como si quisiera despertarlo.  
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